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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Eduardo Chiesa Bordahandy. 
MIEMBROS: Señor Representante Ernesto Agazzi. 
ASISTEN: — Señores Senadores José Jorge de Boismenú y Reinaldo Gargano. 


INVITADOS: Por la FAO, señores Director General, doctor Jacques Diouf; Oficial de Políticas Agrícolas 
de la Sede, K. Oscar Cismondi; y, por el Ministerio e Relaciones Exteriores, Horacio 
Brugnini; Fiusa Lima y Gabriel Márquez. 


Por la Asociación de Mujeres Rurales del Uruguay, señora Ana Arocha. 


SEÑOR PRESIDENTE. (Chiesa Bordahandy).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca tiene mucho gusto en recibir al señor Director General de la 
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación -FAO-, doctor Jacques Diouf, al 
Oficial de Políticas Agrícolas de la SEDE, señor Oscar Cismondi, a los integrantes del Ministerio de 
Relaciones Exteriores, señores Horacio Brugnini, Fiusa Lima y Gabriel Márquez. 


Lamentablemente, la mayoría de los integrantes de las Comisiones aquí presentes se encuentra en el interior 
del país por tratarse de un día viernes; la actividad en el Parlamento se cumple normalmente de lunes a 
jueves. Nos acompañan el señor Presidente de la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado, 
Senador Jorge de Boismenú, el señor Diputado Ernesto Agazzi, del Encuentro Progresista, Frente Amplio, la 
señora Ana Arocha, representante de la Asociación de Mujeres Rurales del Uruguay (AMRU), y el señor 
Secretario de la Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes. El señor senador 
Gargano estuvo presente, pero tuvo que retirarse, por lo que trasmitimos sus disculpas. 


Con mucho gusto cedemos la palabra al doctor Diouf. 


SEÑOR DIOUF.- Para nosotros es un honor encontrarnos con Representantes del pueblo, 
particularmente en un país agropecuario como Uruguay. Nos alegra mucho tener esta oportunidad, 
dentro de la visita oficial, al país para intercambiar ideas. Nos alegra mucho ver el importante papel 
del Uruguay en materia de seguridad alimentaria mundial a través de una producción muy efectiva, 
que recientemente ha aumentado en condiciones muy positivas y no solo en el sector tradicional de la 
producción de carne y de leche, sino también de arroz, maíz y soja. Esto va a contribuir a satisfacer 
una demanda mundial que aumenta con la población. Ya somos 6.000:000.000 de personas y 
creceremos, alcanzando los 9.000:000.000 en el 2030 o el 2040. 


Por esa razón, la cooperación entre la FAO y Uruguay es fundamental, no solo para mejorar las condiciones 
en la producción nacional sino también para la cooperación triangular entre FAO, Uruguay y otros países, en 
particular en desarrollo. Nuestra cooperación en la lucha contra las enfermedades transfronterizas -por 
ejemplo, la aftosa- nos parece muy importante en el ámbito del MERCOSUR, pero también fuera de esta 
región. 


También hemos tomado en cuenta el papel del Uruguay a nivel internacional dentro de Naciones Unidas en 
particular, y pensamos que una acción complementaria a nivel de la relación con la FAO podría ser un 
elemento positivo en el marco global de las relaciones exteriores del país. 


Por todas estas razones, esta visita es muy importante 


Durante la Primera y la Segunda Cumbre Mundial de la Alimentación tuvimos reuniones paralelas de 
Parlamentos, lo que nos han permitido discutir con los Diputados. Hemos firmado un acuerdo con la Unión 
Interparlamentaria para el seguimiento de la Cumbre Mundial de la Alimentación y ahora estamos trabajando 
sobre una idea del Presidente del Parlamento de Filipinas, apoyada por el de Italia, Cassini, en cuanto a 
organizar una cumbre de Presidentes de Parlamentos sobre el problema de la seguridad alimentaria mundial y 
el desarrollo agropecuario en un mundo que va a necesitar más y más alimentos. 


Quisiéramos organizar este encuentro el año próximo al más alto nivel y vamos a necesitar el apoyo del 
Parlamento uruguayo en ese ámbito. 


Muchas gracias por su acogida y por la oportunidad de intercambiar ideas. 
SEÑOR PRESIDENTE.- Los agradecidos somos nosotros. 


Quienes estamos presentes acá y prácticamente todos los que integramos la Comisión de Ganadería, 
Agricultura y Pesca somos productores agropecuarios; casi todos somos técnicos y tenemos mucho que ver 
con este país, que es netamente agropecuario. El Uruguay tiene mucho que ver con la alimentación; 
formamos parte de un país que vive de sus exportaciones. 


El sector agropecuario tradicionalmente ha sido muy importante para el país, pero últimamente se ha notado 
más. Los cambios que ha habido en la agropecuaria en estos últimos años han contribuido a una salida rápida 
de la mala situación económica que padecíamos; ha sido un gran apoyo. 


Particularmente, trabajé con un proyecto de la FAO desde 1982 a 1985 y con muchos de los aquí presentes 
nos conocemos. Fui técnico del Instituto Nacional de Colonización y trabajé con pequeños productores. Fue 
para mí un aprendizaje muy importante trabajar para la FAO, un organismo con prestigio internacional que se 
preocupa de solucionar el hambre en el mundo. 


Hoy nos acompaña una productora rural, una representante de la mujer rural, que ha participado en distintos 
eventos de la FAO: en Paraguay y en Roma en 1996; ahora está como Representante del Partido Nacional. 
Esto demuestra que en un país democrático todos tenemos la posibilidad de integrar el Parlamento. Más allá 
de nuestra condición, todos tenemos la oportunidad de ocupar un cargo importante de representatividad; 
todos estamos orgullosos de este país democrático y productivo, pero también exportador, vinculado 
fundamentalmente con el agro. 


Como bien planteaba el doctor Diouf, es importante que se dé una discusión interparlamentaria en cuanto a la 
responsabilidad de los legisladores sobre todos los aspectos productivos y el desarrollo del país. No se trata 


solo del trabajo de las instituciones o del Gobierno ejecutivo, sino que los legisladores, conjuntamente con 
los productores y los empresarios, deben participar también. Compartimos la inquietud del PARLATINO y de 
la FAO en cuanto a emprender ese nuevo desafío en un mundo que es cada vez más exigente en alimentos, ya 
que día a día crece la población. Sin duda, nuestra responsabilidad como país productor es cada vez mayor; y 
el cuidado de la tierra y del medio ambiente en general corresponde no solamente al productor sino a todos 
los que vivimos en el planeta. Creo que tenemos un gran desafío por delante. 


SEÑOR AGAZZI.- Muchas gracias por venir al Uruguay, señor Director. 


Tenemos una larga experiencia con la FAO, puesto que ayudó muchísimo al sistema de enseñanza y de 
investigación en nuestro país a través de proyectos muy importantes. Posteriormente, también hubo otras 
ayudas, quizás de menor importancia. De todos modos, es muy trascendente para nosotros que en este 
momento la FAO decida venir a nuestro país. 


Como bien decía el doctor Diouf, en el Uruguay tenemos un sistema agropecuario productor de alimentos, 
que es lo que el mundo necesita, pero estamos sometidos a las tensiones de estos tiempos. La liberalización 
comercial -que es un proceso en desarrollo en el mundo actual- ha tensionado mucho la existencia de los 
pequeños productores. Sin dudas, el futuro agropecuario, la producción estará basada en los agricultores. Las 
organizaciones mundiales democráticas -como la FAO- tienen mucho para hacer, junto con la participación 
de todos los países y sus Parlamentos, en procura de un futuro sin hambre y con más democracia. 
Consideramos muy importante la presencia de instituciones como la FAO, porque el mercado mundial tiene 
cosas a favor pero también riesgos; y es la inteligencia, el entendimiento, la política en última instancia, la 
que debe conducir estos procesos en beneficio de nuestros pueblos. 


Por todas estas razones vemos con gran beneplácito la presencia de la FAO en el Uruguay. ¡Ojalá podamos 
construir caminos de entendimiento para que, además de mejorar los productos, estemos mejor los habitantes 
de este planeta! 


SEÑOR DE BOISMENÚ.- En nombre de la Comisión de Ganadería Agricultura y Pesca de la Cámara 
de Senadores agradecemos la presencia del doctor Diouf. 


Para nosotros -y para los demás compañeros que no pudieron asistir a esta sesión, pero que leerán la versión 
taquigráfica- es muy importante conocer las opiniones del señor Director General. No quiero reiterar los 
conceptos vertidos por los demás compañeros de la Comisión, que los compartimos. Estamos satisfechos de 
que el señor Director General de la FAO esté en nuestro país brindando lo que tanto necesitamos: su 
colaboración para lograr nuestro desarrollo como productores de alimentos para nosotros y para el mundo. 


También es una satisfacción para mí que un hombre de África esté al frente de esta Organización. Como país 
y como ciudadano de América del Sur es importante que un hombre de ese continente -que tuvimos 
posibilidad de conocer y que tantas oportunidades tiene de desarrollarse como nosotros-, que conoce las 
dificultades de los países que lo integran, esté al frente de esta Organización, porque puede comprender 
nuestros problemas con mayor facilidad. El doctor Diouf está al frente de una Organización que tiene la 
enorme responsabilidad de que sigamos creyendo que las teorías de Malthus fracasaron. No sé cuánto tiempo 
me queda por vivir, pero espero que las próximas generaciones tengan la satisfacción de que Malthus siga 
equivocándose. 


El mundo en el que nos ha tocado vivir tiene cada vez más dificultades como productor de alimentos. 
Entonces, sin duda debemos preocuparnos en forma constante por la seguridad de nuestros conciudadanos y 
la de todos los seres humanos del mundo. 


O sea que se trata de que Malthus no gane y de que podamos proteger al resto de la gente que vive en el 
planeta, y esa es su gran responsabilidad. 


Según surge de un material que me fue enviado especialmente desde Francia, hace pocos días el Presidente 
del INRA decía que cada día más nos toca vivir en el mundo de la investigación para dar seguridad y, al 
mismo tiempo, transitar por "el mundo de los miedos", -tal como él lo denomina en una buena frase- que 
cada vez van a ser mayores. En ese sentido, usted nos debe ayudar, nos debe dar una mano grande como ser 
humano, para que podamos transitar bien en nuestro futuro. 


Señor Director General: muchas gracias por estar con nosotros. 


SEÑORA AROCHA.- Para mí es un orgullo y una enorme alegría compartir esta reunión con los 
compañeros del Parlamento, recibiendo una visita tan ilustre como la del Director General de la 
Organización de la Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 


En lo personal quiero agradecer al doctor Jacques Diouf, a quien saludé en Roma; entre tanta gente que 
estaba presente, creo que es imposible que me recuerde. Realmente quiero felicitarlo en nombre de quienes 
tuvimos la oportunidad de representar a nuestro país en ese evento. Voy a hablar de mi caso particular. Soy 
una mujer rural, no tenía pasaporte, nunca había subido a un avión y menos sabía de idiomas, pero el 
respaldo que encontré en la delegación de la FAO en Uruguay y en el Ministro de Ganadería, Agricultura y 
Pesca de ese momento, el técnico agropecuario Enrique Gasparri, me hizo creer que podía acceder a esa 
experiencia. 


Realmente no tengo palabras para agradecer lo que fue esa rica experiencia; pude hablar con otras mujeres, 
escuchar las realidades de lo que pasa en el mundo y comprender que la vida de la mujer rural uruguaya no 
era diferente. Afortunadamente, vivimos en un país democrático y tenemos la posibilidad de contar con 
organizaciones internacionales, como la FAO, que nos apoyan. La experiencia que ustedes nos volcaron, a 
través de la representación en Uruguay, llega a todo el país, a los productores, a los jóvenes y a las mujeres, 
como ocurre con esta linda experiencia que estamos viviendo con Telefood. Gracias al apoyo de la FAO y de 
la delegación de nuestro país, los fondos que se recaudan se vuelcan a experiencias productivas en el 
Uruguay. Precisamente, varios grupos de mujeres rurales de nuestro país hemos sido beneficiados. Creo que 
esto es muy importante, teniendo en cuenta que somos un país productor de alimentos, que defiende la 
economía y también el medio ambiente; pero, por sobre todas las cosas, queremos defender la calidad de vida 
de nuestros habitantes. 


Reitero que soy una mujer rural; me siento muy orgullosa de vivir en el campo y quiero seguir haciéndolo, 
pero para eso necesitamos contar con apoyos internacionales que nos permitan capacitarnos y acceder a 
nuevas tecnologías. Solo así lograremos que permanezca ese amor por la tierra que nos inculcaron nuestros 
antepasados y que nosotros volcamos a nuestros hijos y nietos; así podremos seguir sintiéndonos orgullosos 
de ser uruguayos pero, sobre todo, de vivir en el campo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sin duda, las palabras de la señora Diputada nos llegan muy hondo. 
SEÑOR DIOUF.- Por supuesto. 


Siempre se tiene en cuenta el papel de la mujer en otros aspectos, pero se olvida que en los países en 
desarrollo el 60% de la producción de alimentos proviene de las mujeres. Por eso es muy importante contar 
con la información sobre el papel de la mujer a través de estadísticas adecuadas, pero también analizar el 
acceso de las mujeres a los factores de producción, a la tierra, a la tecnología, a los insumos, al crédito. Este 
es uno de los sectores en los que está trabajando la FAO, porque representa una condición de progreso para 
alcanzar la seguridad alimentaria mundial. 


Los Parlamentos también cumplen un rol muy importante con la legislación que tiene impacto sobre las 
condiciones de acceso a la tierra y a los factores de producción, pero también sobre la protección del 
consumidor. Me refiero a las normas de calidad, al "codex alimentarius" que tenemos en el ámbito 
internacional, pero que hay que traducir a nivel de la legislación nacional. Todas las negociaciones que 
estamos conduciendo en el plano internacional también necesitan una ratificación a nivel nacional. Estamos 
hablando, por ejemplo, del código de pesca responsable que hemos negociado, del tratado sobre los recursos 
fitogenéticos que hemos concluido hace solo dos años, de las negociaciones que estamos conduciendo para 
determinar cómo llegar a un acuerdo internacional en lo que tiene que ver con la protección de bosques 
contra el fuego. También estamos estudiando cómo hacer un seguimiento de naves de pesca para asegurar 
que sus acciones no estén fuera de la ley. En todos estos ámbitos necesitamos una legislación que nos permita 
llevar a cabo acciones concretas. En ese sentido, nos parece que la reunión de los Parlamentos del año 
próximo podría darnos oportunidad de intercambiar ideas y opiniones, de hacer un seguimiento a los 
Gobiernos en su acción de votar los presupuestos nacionales y de controlar lo que estos hacen en nombre de 
los pueblos. 


Por todas estas razones, quisiera agradecerles su acogida, su apoyo, que es muy importante. La FAO va a 
continuar apoyándolos, naturalmente que de una manera diferente, como lo hace cuando los países llegan a 
un nivel de desarrollo como el de Uruguay. Las formas de intervención cambian; ahora tenemos toda nuestra 
información en un sitio web, antes distribuíamos 70.000 documentos por año; ahora tenemos 48:000.000 de 
conexiones por mes en nuestro sitio, que permite obtener toda la información disponible y accesible para 
países como Uruguay. 


Naturalmente pensamos continuar trabajando en proyectos regionales de protección de la salud pecuaria y de 
los cultivos. Pero también pensamos, más y más, que sería útil que los técnicos de Uruguay participaran en 
proyectos triangulares en países en desarrollo, para que las tecnologías que se van implementando en 
condiciones similares en América Latina, en África, en Asia, puedan permitir un aumento de la producción y 
de la productividad. Vuestro apoyo político a ese esfuerzo de cooperación internacional será muy importante. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Solo nos resta agradecer una vez más la presencia del señor Director General 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, doctor Jacques 
Diouf. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


